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Imprenta de Domingo y  Mompié»
S n  la  misma imprenta y  libreria te hallarán un gran surtido de comedias an  ^
tiguas y  modernas ¡ tragedias ¡  sainetes y  unipersonales ,  por mayor y  
menor»











P ed . J L  ¡ene osted mucha rrzoDf 
y  es tan cl.iro como el agua: 
quien ve á Granada «Don Pablo^ 
nunca ve m asque áG raoad c; 
quien ve á Sevilla , no ve 
mas que á S evilla , eita es clara; 
pero el que vive en la Corte, 
v iv e , y  ve toda la España.
Pab. Es c ie rt* , porque en las Cortes 
to jo  lo bu«no se halla.
P ed .  Pero también maldades 
esrán como en propia casa*
Pab. Es verdad.
SaU e l Sastre.
Sast. A  D ios, Señorc',
y  miren si algo me mandan, 
porque si ahora no estoy loe® 
es porque el juicio me fal»a: 
sbí está mi h ijo , ei que tengo 
estudiante en amanea.
Pab. ¿ Y  qué tal ha aprovechado?
Sast. Y a  puede tender la capa 
con cualquiera que se ofrczca 
cuerpo á cuerpo , y  cara á cara: 
mucho he gastado con él; 
pero no se me da nada, 
pues tendrá Ifls conveniencias 
com o le dé gusto y  ganat 
al punto cuelgo el e l i jo  
renegando de su caMa, 
y  echo á paseante en Corte» 
y  á una vida descansada; 
no me puedo detener, 
que tengo visita en casa*
Si 'ustedes gustan de horrarme, 
ahí vivo en la C ava -B rja .
P ab. S í ,  Señor, con mucho gusto 
¡remos á disfrutarla.
Sast. Tendrán ustedes b'jen rato: 
voym ¿, que sé que me aguardan. VaS.
P ed . ¿Quién es este hombre?
Pab. iís un Sasír«, 
que ha tenido en Salamanca 
á un hijo diex y  seis años 
estijdiando. P ed . N o  me agrada.
Pab. H a g.istado potosíes 
porque el hijo aprovechara; 
m uy empellado está el pobre» 
tiene perdida so casa: 
ahora se ba mudado á un cuarto 
que treinta doblones paga, 
para que vean i  ím bijo, 
y  pera eso combidadas 
tiene esta noche mil gentes.
P^d. Pues esa es señal m uy clara, 
que este hombre veadrá á parar« 
segiin mi discurso alcanza, 
en la cárcel por tramposo, 
ó por loco en una jauta.
Pab. Kn fin , ¿hemos d e ir a l lá f  
P ed . V am os ahora hácia la plaza, 
y  haremos tiempo entre tanto 
qofc concurren las madamas. Vanse, 
Aparece una sala^ f  baylan se- 
g n id illas las dos hijas ,  Aprendiz^ 
y  otros.
Sast. E so , todo sea bulla, 
alegría y  algazara, 
y  del Estudiante todos 
ceiebremos iu llegada.
Tod. V iv a  el Estudiante, pties 
tr 'e  el remedio á esta casa.
Sast. ¿ O y e s , muchacho?
A p r.  ¿Señor?
Sast. A n d a, y  ponte la casaca 
qu-! han traido á componer, 
que de hacer de Page.
Sale Doña Ju a n a , y  Doña Antor.i.t. 
A pr. V a y a ,
que aunque es larga, eso no imperta, 
que á mas m> ros mas ganancia. 
Ju a n a . ¿H n e s ii casa no hay uadie 
que nos responda?
Sast- ¿Q uién llatna?
Señoras, m uy bien venida«;
•rean no estov para nr>dfl, 
porque con este muchacho 
!a casa anda alborotada.
Ju an a . < Y  estas niñas cóm o están}
L as 2. M u y  boena«, á Dios las gracias,
pati servir á astcd*
Sast. Ahora 
alegres com o una Pascoa 
«stán con el Estudiante) 
porque según su estudianza 
con-Títulos á lo menos 
á las dos pienso casarlas: 
es verdad que han trabajado^ 
pero ellas saldrán medradas, 
como tes viva su hermano.
S a lf el Estudiante de hábitos lafgospe- 
timettef y  se van las hermanas.
Señoritas) azorada 
Ja infausta,- y  la vaporosa 
verificación de m! alma, 
sabiamente circunspecta^ 
circunspecta , y  compatada 
dirige sus rectitudes 
y  dc^ñlos á esas plantas.
Ju an a . ¡ J e s ú s , qué necias razone?! 
Antón. Yo  no entiendo estas palabras. 
Sas¿. Ustedes se habrán turbado; 
se les concce en la cara; 
pero á tedos Ies sucede 
al instante que el chico habla.
Salen Don Pedro y y  Doti Pablo» 
Los  2. Señoras, á vuestros píes.
Sast. ¿T am o de bueno-en mi casa? 
tiéntense ustedes, que en m i 
es tal la a 'egría , y  tanta, 
que tem o,, tem o, he de echar 
la casa por la ventana: 
este es mi h ijo , y  á este tengo^ 
estudiando en Salamanca.
Antón. Mejor fuera lo ttivieras
guardando ovejas y  cabras. Afi. 
Síist. Nx) tiene pelo de tonto.
Pab. La pinta, P ed ro , no es mala.
JjV/. Ese C aballero , Padre,^ A p.
tisíne m uy m alacrianza, 
pues á usted de Pedro á secas 
delante de mí le-llama.
Sast. Cnmo fon-mis parroquiano«::- 
^ st.  Me pelaría los barba« 
si c-te liño, viviendo y o , 
á u 5te J  todos no llamaran 
de Ssñoría á lo menos, 
con un cumo una casa.
Sast. qo^ ta l?  .lel machaeho
si se dormirá en las paja';?
V ed. Señorito, ¿usted vendrá 
repleto de ciencia ?
^ st. Plana
h a y , gracias á D ios; per« 
hablando en eonñanza 
de incongrueoti habilidades 
e$tá llena Salnmanca.
P ed .  ¿D e  I n c o n g T U c n i i  habilidades? 
E.st. Sí y Señor, a í se Hama 
. en líquido argumentable 
exhalaciones formada 
la sábia ignorante ciencia, 
y  ciencia de la ignorancia, 
é  i n c o n t e x t a b i l i d a d }  
pero ab intrínseco, abstracfa» 
om nicible, vaporosa, 
cecuciente, y  agitada.
P ed .  i)ios ponga tiento en tu lenguaj 
I Je sú s , Jesu «, qué tronada! A f*  
no he oído mas necedades, 
ni es posible que las haya.
Sast. Esto es para que se vea 
lo que puede la eitudianciar 
cuenta lo que p;¿rioraste, 
hijo m ío , la mañana 
que entraste« en el Colegio.
"Est. Si eso fue una patarata 
para m í, Señor Don Padre.
P ed . ¿Señor Don Padre le llama? A p .
esto si que es hablar culto.
Mst. Se tiene por cosa extraña^ 
que oracion de quince puntos 
al Concurso relatara.
P ed . G ran pie de orscion seria, 
si quince puntos calzaba.
Sast. pare el perro , que desde h oy 
vuelva á dar una puntada.
Sala el A prendiz depage ridiculamen­
te de m ilitar ^  y  el corbatín ancho ^  e l 
peluquín con unas entradas gran­
d e s , hablando entre st.
A pr. En /in y como llevo dicho, 
subí com o los que bajan: 
ambicipn , no me persigas; 
vanidad y  soberbia, baita; 
m as, ¿qué habéis de hacer así,
si nn hombre h o y  día se halla 
decentemente vestido, 
con peluca, con espada, 
con corbatín, con zapatos, 
y  sobre todo casaca?
¿quién se ha de atrever conmigo? 
ninguno; ¿á mi qué me falta?
Ju an a . E l chico se ha vuelto loco,
Sast, Nadie pienso que lo extraña, 
pues lo niism-o me sucede 
á  mí con todas mis canas.
A j}f. Discurramos ahora como 
los hombres de razón: vaya ,
I quie'n soy y o ?  ¿quién he de ser? 
el Aprendiz de la casa: 
l y  qué es lo que v o y  á ser?
P a g e : me agrada: ¿ y  qué es Page? 
respondo: hacer lo que manda eV ama, 
callar lo que vea y  o yga ,
COD las demás zarandajas^ 
y  nunca echar en olvido 
estar bien co a las  criadas; 
es verdad; ¿qué son los Pages? 
respondo j  y  es cosa clara: 
los Pages son las pajuelas 
de euccudt^r fuegu en las casas 
de amor y  benevolencia.
Antón. tuerza á Toledo v jy a  
el Aprendiz sin remedio.
Sast. $ü locura no me espanta, 
qne está asomado el muchacho 
h oy á ventana m uy alta.
A y e r  era un Aprendi*,. 
y  hoy ya  de Page se halla, 
y  a l lado de mi hl)» puede 
mandar un R eyn o  mañana.
P ed .  ^H abrá paciencia para oir 
á un bárbaro de esta casta?
Est- Hias vaporosidades 
eircuscríp ivas me matan.
P ed . Adonde irá este dem.cnía A p. 
á buscar estas palabra*?
A r -  Discurramos m as, como hombres 
de razón que somos: vaya^ 
pregunto y o :  <q’ jé es aquello 
de estar bien con las criadas? 
resp( ndo y o :  que aunqne seao 
feas, puercas > necias,  fátuas^
AS preciso dar á todas 
de casamienío palabra, 
y  no cumpliila á ninguna; 
porque con esta esperanza 
y a  le dan á un hombre almendras, 
y a  Jos dulces, y a  las pasas, 
y a  del puchero unas sopas, 
ó tal vez unas tajadas.
Sast. ¿M uchacho?
Af>r. Señor, Señor?
Sast._ ¿ A  qué vienes á la sala?
A p r.  A  presentarme, y  á ver 
sí acaso se ofrece nada.
Antan. Estás buen muchacho,  R oqoe .
Aj>r. B uen o , mire V m d . qué entradas, 
qué corbatin, y  qué bolsa.
Ju an a . Pero es larga la casaca.
A pr. Señora, lo que mas honra 
es hoy día lo que arrastra*
Ju a n a . Es verdad.
Sast. Señor Don Pedro, 
cójame usted la palabra, 
porque mi h ijo , y a  ve usted 
en qué astillero se halla.
P ed . A m igo , lo estimo mucho, 
pero no preteBdo nada.
Aprend. Paes pretended, que esta es la 
hora.
Sast. I Quiere él irse noramala?
¡oiga el puerco ! y  esto mismo 
digo al Señor de Quijada.
Pai^. Lo eslimo > am igo, muchísimo; 
cansaría si importara.
A pr. Eso s í ,  hacer por todos, 
y  los dema>;:-
Sast. Si mas hablas, 
la casaca deja al punto: 
l y  ustedes, señoras, mandan? 
y a  ven u^ t^edes que está 
todo lo de Dios en cata.
Ju a n a .  Nosotras nos alegramos 
de ver fortuna tan alta, 
y  celebraremos ver 
las niñas acomodadas.
Sast. Y a  les be dicho mil vecM 
que tengan buena e5peranza, 
pues con Títulos lo memo»
¿  las dos pienso'casulas»
Pab. N o  h i visto borro corno este, 
y  he visto lo$ de la Mancha. A p.
Sale Doña Bernarda.
B en i. <Qué gcbierno de ca^ sa et este? 
una hora hace que hice entrara 
con recado ul Aprendiz.
A p. Pace y  m uy pag? se llama 
por el mar y  por la tierra.
B ern  Qué page ni calabaza 
ha de ser» cuando no sabe 
cómo en Madrid h oy «e tratan 
las mugeres como y o  
de prendas tan relevada«?
A pr. Pues si usted tiene sus prendas, 
y o  tengo mis drcustancifis, 
que no somos todos ünofj 
y  aun me ü.amo, á I^ios las gracias» 
Don Fermtlin el valiente» 
y  vivo en la C ava-B a ja , 
y  le contaré al demonio 
ío  ^ botones i  estocadas 
de la chupa que mted lleva» 
de] sombrero y  de la capa.
B ern. N o  ;ea d^sverganzado.
A pr. Pue^ mire usted con quién babla» 
que hay mas ruido en la aldchoela» 
que e! que suena, y  anda y  vaya: 
al buen callar llaman Sancho, 
y  á pan negro buenas ganas» 
que no somos todos unos.
Sast. Muchacho, ¿quécsloqneeasartas? 
ía casaca d tja  al punto.
A pr. : La canaca?
Sast. La ca'ocn.
A pr. Arría M iinolo: mía td, 
que ú  qiiies nidos, catauia«
SíiSt. M;irclia fuera.
A pr. Y t  se irán} 
j que ¿ mí esta burla se me haga 
con cuatro dedos de tnjundia 
de C rÍ‘ tiano stbre mi alma! 
pues cu id ad o , que no se eche 
k  rucia sobre la parda, 
que no somos todos unos; 
y  al cabo de la jornada 
hetiios de m orir; y  y o , 
no andemos en pataratas, 
page soy» page he de ser,
psge y  pagero de marca» 
y  c eo ::- V au .
Sas/. Aguárdate un poco, 
y  creeris : ;a y  tal caualla! 
me alegro que mis criados 
de respetar se me hagan; 
usted lo perdonará 
señora Doña Bernarda, 
que estados mudan costumbres.
B ern . Y o  desde luego.
Sast. E l se hajia
medradico -como veíaos, 
y  por eso se propasa.
B e rn ,  Fn  fin , señor Hstudíante,
I á usted le ha ido en Salaraancs 
bienl
Sast. Señora, grandemente.
B st.  Sub dt^tinccione formata 
materitalier-, m uy bien; 
form aliter, lo que basta; 
redupHcative tit sic, 
alguno cosa se pasa; 
reduplicative ut homo, 
nunca me ha dolido nad¿.
Sast. Bendita sea ia madre
que p arió , hij'» de mi alma.
P ed . Y  maldito sea aquel Ap.
que tu tontería aguanta.
Salen las hijas llorandt.
L a s  2. M ire usted que el Aprendiz 
nos inquieta y  nos enfada: 
mándele usted se esté quieto.
Sast, I Muchacho ? hacerle que salga»
E-st-, Éstas vaporosidades
Entranse las hijas. 
circntifcriptivas me matan.
Sast. Bendita sea tu boca!
Pab. E l  padre se hace unas natas. A p.
Dentro. A pr. Mugeres de Satanas, 
dejarme. G rita .
L as 2. lis fuerza que salgas.
Lé sacan, y se hace el mudo.
Sast. ¿ N o te  he dicho y o  mil veces 
que no inquietes las muchachas?
¿ Qué les haces ?
A pr. B a » b a , ba.
Sast. Yo no te «ntíendo; habla y  dime
por qué no hablas.
A p r. B» » ba> ba.  ^ " •
Antón. Porque si hablOi usted le ha dicho 
le quitará la casaca.
Sast^ Arrím ate a llí) y  vosótrai 
sentaos con las madamas: 
el muchaLho está perdido»
"Pab. Señora Doña Bernarda*
< y  como va con. los flatos ?
£ ern . i  Cóm o quiere usted que vayA 
sino á peor cada dia^
£ s t .  £50 puede ser,^ madama* 
de la evoporosidad 
de la superobundancidi 
totaliieP) adxquate». 
irfaastíñ m a) ob..ecada.
Sast. Kcha reióHcns, chulc: 
se ocaboron las puntadas.
Píeí. H om bre, ¿estás loco?
£ s t d  e l Aprendiz haciéndolas señas 
con los dedos á  las hijas del Sastre. 
A pr. Tres tengr,
tres tengo, tres, á Dí^s gracias.. 
Pab. Pero dim# lo que tienes, 
que no entiendo lo que hnblaf..
A pr. Si digo que t«ngo tre?, 
tres, tres, tres..
Pab. Pues, hom bre, acab» 
de decir, que n a  te entiendo.
A pr. Pues  ^ 00 estamos en Vizcaya*, 
palabra la  di á la P epa, Entre sí. 
papel la he dado ¿  la lgnacia>. 
onas cuantas frioleras, 
tres. <5 cuatro pataratas^ 
y  esta> que;:.- 
Pab. H om bre, lo que ensartas.
A pr. Si d ig o , que tengo tres.
Pab. Pues, hom bre,,explícate.
A pr. V a y a ,
tengo casaca con Pepa,, 
tengo casaca de Ignaeia, 
tengo esta, que me dio mi AmOy 
couque ter-go tres canacas.
Pab. S í ,  hom bre, miro.-- 
Sast. Que llaman, 
muchacho.
A p r.  B a , b a , ba.
E n tr/ ity  sale corrien-iio.
Sast. Y a  tienes licencia, hombre, habla.
A pr. Una muger bu'ca á mi Amo» 
qu*; dice es de Salamancas.
Sast. Dila que entre: esta dirá 
de mi hijo las muchas gracia?.
Vase e l A prendiz.
Mst Q ue no la dejen entrar, 
que no gusto de alabanzas.
Sast. ¡Q ué humildad! hazme este gusto, 
h ijo , y  mas que otro no me hagas. 
Sale la  Mti^er.
Mug- M e alegro de ver a usted 
AL Estudiante. 
rao bien em pleado: madama, 
á un ladito* que este puerto 
es mió.
Se sienta donde estd Doña Juana*
Sast. Eso me agrada: 
acomodarse primero, 
y  luego contar las gracias 
que mi hijo tiene: por Dios 
que me gusta la muchacha, 
véarune ustedes hecho hombre 
por medio de mi hijo:, vaya, 
que aunque tuviera un Pcrul, 
con él todo to gastona.
Dime por Dios lo que sabes 
de mi h ijo , y  de su ap'icancíat 
silencio, atención, Stñore«.
M ug. Que con él estoy casada 
hace diez años y  un mes, 
y  que tengo en la posada 
cuatro niñas y  >eis niño?, 
hermosos como una plata, 
y  los traigo á que su abuelo 
nos mantenga á todos.
A pr. V a y a ,.
que es buena ayuda de costa? 
b e , tome usted su casaca 
que y a  no la he menester.
Sast. T ierra , ¡cóm o no me tragas!
A pr. Para el puto que desde hoy 
vuelva á dar una puntada.
Sast. ¡ A y ,  desdichado de m il 
murieron mis esperanzas.
Apr. Bendita sea la madre 
que te parió , hijo de mi alma.
S¿rst. ¿Hs verdad esto , hi¡o míoT 
£ s t .  A sí lo díce Temaba.
A f r .  D igo , qué tal í ¿e l mnchacho 
si se dormirá en las pajas?
Estas vaporosidades 
circunscriptivas me tratan.
Sast. Hsto se compone echando 
un dogal á mi garganta.
Aj}f.  Aunque tuviera un PeruI 
con este hijo le gasrcra; 
véanme ustedes hecho hombro 
por él.
Sale e l Arriero*
A r. Señor, ¿quién me paga 
el perte de haber traído 
á su fam ilia, y  al ama 
de esta casa? que me v o y .
Sast. E l dem onio;:- 
A r. Con él vayas.
A f r .  Estas vaporosidades 
circunscriptivas me matan.
Señores, sosiégúense, 
y  usted o yga  dos palabras: 
sepa que su hijo no sabe 
de ciencias una palabra: 
esas palabras que ha dichO)
coa fas que asted se embobaba
es cada una un disparate; 
si u^ted á su hijo enseñara 
su oficio f como es razón, 
no tuviera esta desgracia: 
mueren ustedes, y  al punto 
vemos las tiendas cerradas, 
los pobres hijos hambrientos* 
y  tas viudas desdichadas; ^
esto no 61'cederia, 
si á sus hijos aplicaran
S r  va  desnudando e l  A prendiz S98 
gracia . 
á sns oficios, porque 
aunque los padre*' Cuitaran^ 
quedaban siempre los hijos 
para el gobierno de ca^a; 
tnantendrian á sus madres, 
y  no habria tantas trampas: 
y  alaora usreJ perdone a su hijo* 
Sast. Con la vida y  con el alma, 
vaya  bendito de Dios.
A f r .  Y  el diablo con mi casaca 
Tod. Y  ustedes se servirán 
de pergeñarnos las faltas.
F I N .
